Juan Pablo Díaz
Entrenados sólo para ganar¿Porqué contentarte con un seis, si puedes aspirar al siete? Comentario frecuente de un padre bien intencionado, que desea “lo mejor para su hijo”. 

Campeones o héroes, es la historia de los chilenos, aprendida desde la cuna y para muestra, el fútbol, en que a pesar de nuestra escasa figuración mundial, el país entero se detiene y dejamos el corazón y el orgullo en cada partido internacional. El fútbol consiste en meter la mayor cantidad de goles al equipo contrario y me pregunto: ¿Por qué, se cuentan solamente los goles efectuados al arco contrario y no los goles atajados, por nuestro propio arquero? Cualquier deportista, me explicaría, que el éxito deportivo consiste en vencer al adversario y no en impedir ser derrotado… Nadie niega el mérito del triunfo, pero ¿dónde queda el valor de soportar la adversidad y tolerar la frustración de una derrota?

Si queremos entrenar a nuestros hijos a enfrentar la vida, deberemos enseñarles no sólo a entregar lo mejor de ellos en cada desafío que emprendan, sino también a desarrollar la tolerancia suficiente para soportar la frustración ante la derrota. Junto con desarrollar el coraje necesario para volver a comenzar, las veces que sea necesario.

Tal vez, por ser un país pequeño y remoto, nos empeñamos para no desaparecer del mapa. Pareciera que si no somos los primeros, no vale la pena esforzarse. Hasta nuestra canción nacional, la hemos hecho competir, lo mismo que el vino, la belleza de nuestras mujeres, las cimas de la cordillera, los premios Nobel, las glorias militares y morales. “Chile, jamás vencido”. 

¿Cuánta depresión, cuánto dolor estéril y cuánta rivalidad, para llegar a ser el mejor? 

El campeonato no se gana solo, con un resultado final exitoso, sino en cada momento de la competencia, colocando el énfasis en la superación personal, y en el convencimiento de que la verdadera victoria es aquella que cada uno experimenta en la profundidad de su corazón y no en la comparación con los demás. 

